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Felices los que saben reírse de sí mismos,  
porque nunca acabará su diversión. 

Felices los que no confunden un grano de arena con una montaña,  
porque evitarán muchas preocupaciones. 

Felices los que no se toman muy en serio a sí mismos,  
porque serán más valorados y estimados por los demás. 

Felices los que sí toman en serio las cosas pequeñas,  
los detalles, porque llegaran a ser tenidos por muy grandes. 

Felices los que afrontan con calma las cosas grandes de cada día,  
porque llegarán muy lejos en sus aspiraciones. 

Felices los que saben apreciar una sonrisa y olvidan un mal gesto, 
 porque saben ver la vertiente alegre de la vida. 

Felices los que hablan con Dios antes de actuar con los hombres, 
 porque sus aciertos serán mayores. 

Felices si sabéis ser mansos y reprimir la lengua cuando os 
contradigan y os insulten, 

 porque el estilo de Jesús está en vosotros. 
Felices los que necesitan de los demás,  

porque es señal de que no confían tanto en sí mismos. 
Felices los que se sacrifican por los demás,  

porque sabrán privarse de muchas cosas para ellos. 
Felices los que se compadecen de los demás,  

porque sus corazones están llenos de amor y ternura. 
Felices los que saben ver en todo al Señor, porque la verdad está 

con vosotros, y poseéis la auténtica sabiduría 

 



Conversión o rechazo de Dios 

DOS ARQUETIPOS: PEDRO Y JUDAS  

Dos personajes típicos del Evangelio.  

PEDRO:  

• Hace muchas cosas. Puede decirse que gran parte del 
Evangelio es un diálogo entre Jesús y Pedro.  

• Aparece más de cien veces.  
• Pregunta, manda, interrumpe, se acobarda, niega, llora.  
• Habla bajo la inspiración de Dios y también bajo la 

instigación del Maligno.  
• Es piedra de la Iglesia y piedra de escándalo a la vez.  
• Saca su espada para cortar la oreja del soldado y se acobarda 

ante la criada de Pilatos  
• Hace todos los papeles del santo y todos los papeles del 

pecador.  

JUDAS:  

• Vivió con Jesús, escuchó sus discursos, presenció sus 
milagros, comió con Él, lo traicionó.  

• Se dejó vencer en las tres tentaciones que Jesús rechazó  
• Probablemente Judas quisiera un Jesús que multiplicara los 

panes y las monedas, que volara sobre las alas de los ángeles 
y que poseyera todos los reinos de la tierra.  

• Al constatar que Jesús no aprovecha las oportunidades, lo 
vende por treinta monedas, Tal vez pensó que el Maestro se 
libraría como lo había hecho otras veces?  

• Cuando es consciente del drama que ha desencadenado con 
su traición, se arrepiente, pero carece de la humildad y del 
amor suficientes para pedir perdón y cae en la desesperación.  

 
 

Analicemos ahora el misterio de elección y de gracia, de pecado, 
de conversión o rechazo, dramáticamente vivido por los dos 
apóstoles.  

1- DOS ELECCIONES DIVINAS.  

Tanto Pedro como Judas fueron elegidos por Cristo para 
cumplir una misión relevante en el reino.  

 “Llamó a sus discípulos y eligió a doce de ellos a los 
cuales dio el nombre de apóstoles: Simón a quien puso el 
sobrenombre de PEDRO…y JUDAS ISCARIOTE, que fue el 
traidor”. (Lucas 6, 13-16)  

2-  DOS MISTERIOS DE LA GRACIA.  

La elección de Cristo implicaba desde luego un misterio 
de gracia sobre los dos apóstoles. Sin embargo ese misterio se 
abriría hacia destinos opuestos. ¿Por qué Pedro fue iluminado 
por el Padre? ¿Por qué Judas no fue atraído? La respuesta puede 
darla tan solo Aquel que es dueño de la gracia y escruta el 
secreto de los corazones.  

                “Feliz de ti, SIMON, hijo de Jonás, porque no fue la 
carne ni la sangre quien te reveló esto, sino mi Padre que está en 
el cielo”. Mat. 16,17.  

                “Hay entre vosotros algunos que no creen. En efecto, 
Jesús sabía desde el primer momento quiénes eran los que no 
creían y quién era el que lo iba a entregar. Y agregó: por eso os 
he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede  el 
Padre” Juan 6, 64-65. 

 3- DOS RESPUESTAS A LA GRACIA  

Cuando el lenguaje de Cristo se hizo “duro” a los oídos 
de los discípulos, Judas se sumó a los que se distanciaron de El. 
En cambio Pedro dio un nuevo testimonio de fe.  

 “Muchos de sus discípulos se alejaron de Él y dejaron 
de acompañarlo. Jesús preguntó entonces a los doce: ¿También 
vosotros queréis marcharos? SIMON PEDRO le respondió: 
¿Señor, adonde iremos? Tú tienes palabras de vida eterna. 
Nosotros hemos creído y estamos convencidos que eres el santo 



de Dios. Jesús continuó: ¿No os he elegido yo, a vosotros, doce?  
Y uno de vosotros es un diablo. Hablaba de JUDAS, hijo de 
Simón Iscariote: era él, uno de los doce, el que lo iba a entregar” 
Juan 6, 66-71.  

 4- DOS CORAZONES Y DOS ACTITUDES ANTE EL 
PRÓJIMO  

Mientras Pedro abría su corazón al mensaje de amor 
que predicaba Cristo, Judas cerró el suyo en hostilidad y 
malevolencia.  

“Entonces se adelantó PEDRO y le dijo: Señor, ¿cuántas 
veces tengo que perdonar a mi hermano las ofensas que me 
haga? ¿hasta siete veces? Jesús le respondió: No solo siete veces, 
sino hasta setenta veces siete.” Mat.18, 21-22+  

“María, tomando una libra de perfume de nardo puro, 
de mucho precio, ungió con él los pies de Jesús y los secó con 
sus cabellos. La casa se impregnó con la fragancia del perfume. 
JUDAS ISCARIOTE dijo: ¿por qué no se vendió este perfume en 
trescientas monedas de plata para darlas a los pobres? Dijo esto 
no porque se interesara por los pobres, sino porque era ladrón y, 
como tenía la bolsa, robaba lo que se ponía en ella. Juan 12, 3-7.  

“Entonces JUDAS fue a ver a los Sumos Sacerdotes y les 
dijo: ¿Cuánto me dais si os lo entrego? Y le dieron treinta 
monedas de plata” Mateo 26, 14-15  

5-   DOS PECADOS  

Pedro y Judas sintieron angustia por su pecado. El 
pecado de Pedro fue de presunción y cobardía. El de Judas, más 
malicioso, fue de traición premeditada.  

“Jesús estaba hablando todavía, cuando llegó JUDAS, 
uno de los doce, acompañado de una multitud con espadas y 
palos...El traidor les había dado esta señal: Es aquel a quien voy 
a besar. Detenedlo. Inmediatamente se aproximó a Jesús, 
diciéndole: Salve, Maestro, y lo besó. (Mateo 26, 47-49) Jesús le 

dijo: Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del hombre? (Lucas 
22,48.  

“Mientras PEDRO estaba abajo en el patio, llegó una de 
las sirvientas del Sumo Sacerdote y, al ver a Pedro junto al 
fuego, lo miró fijamente y le dijo; Tú también estabas con Jesús, 
el Nazareno. El lo negó diciendo: No sé nada. No entiendo de 
qué estás hablando. Luego salió al vestíbulo. La sirvienta, al 
verlo, volvió a decir a los presentes: Este es uno de ellos. Pero él 
lo negó nuevamente. Un poco más tarde, los que estaban allí 
dijeron a Pedro: Seguro que eres uno de ellos, porque eres 
galileo. Entonces él se puso a maldecir y a jurar que no conocía 
al hombre del que estaban hablando” Marcos 14, 66-71.  

6- DOS ARREPENTIMIENTOS  

Pedro y Judas sintieron angustia por su pecado. Ambos 
se arrepintieron. Pero Judas no traspasó el cerco de su angustia 
personal. Se replegó sobre su remordimiento. Pedro en cambio 
orientó su dolor hacia Cristo y se convirtió.  

“JUDAS, el que lo entregó, viendo que Jesús había sido 
condenado, lleno de remordimiento devolvió las treinta 
monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos 
diciendo: He pecado entregando sangre inocente”. Mat.27, 3-4.  

El Señor, dándose vuelta, miró a PEDRO, este recordó 
las palabras del señor, que había dicho: Hoy, antes que cante el 
gallo, me habrás negado tres veces. Y saliendo afuera, lloró 
amargamente”. Luc. 22, 61-62.  

7-   DOS FINALES.  

Su replegarse sobre sí mismo y su pecado, condujo a 
JUDAS a la desesperación. En cambio PEDRO, a partir del 
llanto saludable despertado por la mirada de Cristo, inició un 
proceso de conversión que culminó en su triple declaración de 
amor.  



“Ellos respondieron: ¿qué nos importa? Es cuestión 
tuya. Entonces él. Arrojando las monedas en el templo, salió y se 
ahorcó”. Mat.27, 4-5 . 

“Le preguntó por tercera vez: SIMON, hijo de Juan: ¿me 
amas?, PEDRO  se entristeció de que por tercera vez le 
preguntara: ¿me amas?, y le dijo: Señor, tú lo sabes todo, tú 
sabes que te amo”. Juan 21,17.  

CONCLUSIÓN:  

Pedro pecó quizás más veces que Judas. Solamente en la 
noche de la pasión  cometió tres pecados distintos: Un pecado de 
presunción “Aunque deba morir contigo, no te negaré”. Un pecado de 
violencia: le cortó la oreja a Malco. Y un pecado de cobardía: “No 
conozco a este hombre”. Con todo, en ninguno de los casos se encerró 
en su pecado. Más allá de su eventual debilidad, su alma permaneció 
abierta a la conversión. Quedó al alcance de Dios. No se puso fuera 
del ámbito de la misericordia divina. Quiso ser perdonado y se 
mantuvo en condiciones de poder serlo. Eso es lo que lo diferencia de 
Judas. 
 

 

Preguntas para la celebración penitencial 
 

Cambiar de chaqueta: 
*¿Me gusta fardar de mis cosas delante de los demás? 
*¿Me dejo influir por lo que dicen y piensan los demás? 
*¿De qué voy por la vida? 

 
Cambio de cara: 

*¿Cuáles son mis deseos? ¿Aquéllos que mueven mi vida? 
*¿Sabes mirar con los ojos de Dios? 
*¿Tienes tiempo para mirar a Dios? 
 

Cambio de postura: 
*¿Nos gusta estar cómodos y no pensar en los demás? 
*¿Qué espero de los demás? ¿Y de mí mismo? 
*¿Qué oportunidades doy y me doy? 
*¿Por qué o por quién estarías dispuesto a ponerte de pie? 
 

Cambio de corazón: 
*¿Te conmueven las necesidades del otro o tienes el corazón 
de piedra? 
*¿Estás dispuesto a cambiar tú corazón? 
*¿Quién te va a curar el corazón partido? 

 
 

 


